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E L G O B I E R N O R E P R E S E N T A T I V O 
Y EL GOBIERNO PARLAMENTARIO, 
por M . Amadeo Edmond-Blanc. 
Cuando se discutía la Constitución de 1791, 
pidió Pétion que, cada veinte años, se some-
tiera á revisión el acta constitucional. Hoy 
vamos mucho más allá que Pétion. Tenemos 
un Código político que apenas cuenta ocho 
años de existencia, y ya ho.cesan de presen-
tarse proyectos de revisión á la Mesa de la 
Cámara. Uno de estos proyectos ha metido re-
cientemente mucho ruido, tanto por el nom-
bre de su autor, cuanto por la originalidad de 
sus conclusiones. Propone M . Andrieux sepa-
rar de las Cámaras á los ministros, y conver-
tirlos en meros agentes del Poder ejecutivo, 
que debería ser el único responsable. Invoca, 
para esto el ejemplo de América, aunque no 
tenía necesidad de ir tan lejos á buscar mo-
delos , pues le bastaba con remontarse á nues-
tras tradiciones nacionales, á las tradiciones de 
1789. Su proyecto procede directamente de 
ellas ; rechaza, en efecto , las doctrinas parla-
mentarias, para atenerse sólo á los datos del 
sistema representativo. 
Ouizá parezca un tanto sut i l , á primera 
vista, tratar de establecer una distinción entre 
el Gobierno parlamentario y el Gobierno re-
presentativo; y , sin embargo, esta distinción 
es real y profunda, y toda nuestra historia, 
desde hace poco menos de cien años, nos ofrece 
señales indudables de ella. 
El Gobierno representativo nace de los prin-
cipios de 1789. Sus bases fundamentales se 
hallan establecidas, en muy pocas líneas y de 
un modo clarísimo, en la Constitución de 1791. 
«La soberanía, dice, es una, inalienable é i m -
prescriptible : pertenece á la nación ; ninguna 
parte del pueblo, n i ningún individuo, puede 
atribuirse su ejercicio. La nación, añade, de 
quien exclusivamente emanan todos los pode-
res,, no puede ejercerlos sino por delegación. 
La Constitución francesa es representativa; los 
representantes son el Cuerpo legislativo y el 
rey. El poder legislativo se delega en una 
asamblea nacional; el poder ejecutivo se de-
lega en el rey.» Por tanto, la autoridad no se 
ejerce sino en virtud de una formal delegación 
del pueblo, en quien reside la soberanía; el 
poder legislativo v el poder ejecutivo tienen 
idéntico origen. 
La consecuencia inmediata de las doctrinas 
sentadas por la Constituyente, es el sufragio 
universal. Si los que ejercen la autoridad son 
pura y exclusivamente representantes de la 
nación, deben representarla en toda su inte-
gridad. Por lo demás, la declaración de los de-
rechos del hombre sienta de un modo explícito 
su principio. «La ley, dice, es la expresión de 
la voluntad general. Todos los ciudadanos tie-
nen el derecho de concurrir, personalmente ó 
por medio de representante, á su formación.» 
Y más adelante: «Todos los ciudadanos tie-
nen el derecho de atestiguar, por sí mismos ó 
por sus representantes, la necesidad de los 
impuestos, de otorgarlos libremente, de v i -
gilar su empleo y de determinar su cuantía, 
su cobranza y su duración.» Y con efecto, en 
las Constituciones de 1791 y del año m , si 
bien es verdad que descansan sobre la elección 
de segundo grado , las restricciones al derecho 
de sufragio eran limitadísimas, y si en las 
Constituciones consulares é imperiales fué res-
tringido el ejercicio del sufragio universal, por 
las listas de presentación y por la organización 
de los colegios electorales vitalicios, cuando se 
trataba de plebiscitos mostrábase en todo su 
esplendor. 
Así, pues, soberanía popular, delegación de 
los poderes por el pueblo, y sufragio universal, 
son los principios esenciales de todas nuestras 
Constituciones desde 1791 á 1814, principios 
que, después de un eclipse de treinta y cuatro 
años, reaparecieron en 1848, para no ser ya 
nunca puestos en tela de juicio. 
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El nombre de Gobierno representativo lo 
encontramos á cada página en la historia de la 
revolución. Es el único que reciben las nuevas 
instituciones, tanto en tiempo de la Consti-
tuyente, como en la época del Directorio ó del 
Consulado; en los documentos oficiales, en las 
proclamas, lo mismo que en las polémicas de 
los periódicos, no se hablaba en aquel tiempo 
sino de- Gobierno representativo. 
El Gobierno parlamentario, de origen é im-
portación extranjera, data d,e 1814. No se en-
cuentra respecto á él ni una sola de aquellas 
definiciones terminantes, claras y precisas, tan 
del gusto de los hombres de 1789. Aunque no 
demos una importancia exagerada á las decla-
raciones contenidas en el preámbulo de la 
carta de 1814, conviene, sin embargo, tenerlas 
presente si se desea penetrar en los orígenes 
de esta forma de Gobierno. «Hemos conside-
rado'(dice el rey) que, no obstante que, en 
Francia, toda la autoridad residiese en la per-
sona del rey, nuestros predecesores no titubea-
ron en modificar su ejercicio, según lo reque-
rían las diferencias de los tiempos.» Este mis-
mo preámbulo concluye con la siguiente frase, 
que ha concitado tantas iras: «Por estas razo-
nes, voluntariamente, y en el libre ejercicio de 
nuestra autoridad real, hemos acordado y acor-
damos conceder y otorgar á nuestros subditos, 
por nos y por nuestros sucesores, y para siem-
pre, la carta coñstitucional que sigue.» 
No puede dudarse que, para los hombres 
de la emigración, para los últimos sobrevi-
vientes del antiguo régimen, pertenecía al rey 
la autoridad suprema, la soberanía exclusiva. 
Todos los poderes se encarnaban en su perso-
na, y si le convenia dar participación á ciertas 
corporaciones en el poder legislativo, como en 
otro tiempo le habla convenido delegar el po-
der judicial (este ejemplo se mencionaba en el 
mismo preámbulo de la Carta), hacíalo por un 
acto espontáneo de su voluntad soberana. En 
efecto, la Carta no era sino una transacción. 
Negóse Luis X V I I I á aceptar la Constitución 
votada por el Senado el 6 de Abr i l de 1814, 
que conservaba, en la forma por lo ménos, el 
principio de la soberanía nacional, al declarar 
que «el pueblo francés llamaba libremente al 
trono al hermano del último rey.» Creia reinar 
por su propio derecho; pero conocía que era 
imposible restaurar el régimen antiguo. Fran-
cia habia roto definitivamente con el pasado y 
necesitaba instituciones nuevas; por otra parte, 
la Europa coaligada ponia este precio á su con-
curso. A influjo de esta doble presión, consin-
tió en promulgar lo que las personas de su sé-
quito llamaban una «ordenanza de reforma.» 
El Rey se reservaba el poder ejecutivo, y 
compartía el legislativo con la Cámara de los 
Pares y la de los Diputados. Nada de delega-
ción de los poderes por el pueblo, n i de repre-
sentación nacional. E l rey.no es el represen-
tante de la nación; su derecho, cuyo origen se 
pierde en la noche de los tiempos, es inheren-
te á su persona. Los pares, nombrados por él 
hereditaria ó vitaliciamente, deben su cargo, 
ó al nacimiento, ó al nombramiento real. Sólo 
los diputados tienen un origen representativo; 
pero representan una fracción mínima del pue-
blo francés, una clase especial, una capa social, 
que diríamos ahora, 90.000 ciudadanos próxi -
mamente entre unos 8 millones. No otorgando 
derecho de sufragio sino á los ciudadanos que 
pagasen 300 francos de contribución directa, 
la Carta se ponía otra vez en contradicción con 
los principios de 1789. Y no podia ser de otro 
modo: una asamblea elegida por sufragio uni-
versal, no puede subsistir al lado de otros po-
deres que no procedan del mismo origen. No 
tardarla en reducirlos á la impotencia, en ani-
quilarlos por completo, porque seria la única 
representante de la nación. 
Bajo el régimen de la Carta de 1814, que se 
enlaza sin modificaciones esenciales con la de 
1830, no se trata ya de Gobierno representa-
tivo, y áun el nombre mismo desaparece. A una 
situación nueva, á un sistema nuevo, impo-
níase una denominación nueva también; intro-
dúcese para lo sucesivo, y con razón, en el 
lenguaje político, la expresión de Gobierno 
parlamentario. 
Luis X V I I I habia vivido bastante tiempo 
en Inglaterra, y , como muchos hombres del 
último período del siglo xvm, estaba enamora-
do de aquella forma de Gobierno, de aquel 
equilibrio de los tres poderes tan decantado 
por Montesquieu. Pero estos ingenios distin-
guidos no advertían que el Gobierno británico 
ó el Gobierno parlamentario (se le puede dar 
indiferentemente uno ú otro nombre) era el 
resultado de una transacción perseguida du-
rante muchos siglos entre intereses de natura-
leza diversa, entre poderes de distinto origen 
y con derecho, si no igual, por lo ménos de 
igual modo reconocido. E l Gobierno británico 
es un gobierno esencialmente nacional. Para 
estudiar sus resortes, para comprender su modo 
de funcionar, hay que seguir paso á paso, y casi 
año por año, la historia del pueblo inglés. Los 
viejos privilegios de la Edad Media, los privi-
legios de los barones, del clero, de los caballe-
ros, de las ciudades, de los consejos, de las 
universidades, desarrollándose y modificándo-
le por influjo de una lucha incesante , ya con-
tra el poder real, ya de los unos contra los 
otros, han formado ese conjunto de usos, pre-
cedentes y costumbres que rigen hoy en I n -
glaterra. En nuestros mismos dias, ¿no se oye 
a ú n , en los momentos solemnes, resonar en el 
seno del Parlamento el antiguo grito de «privi-
legio», como un eco de las tradiciones nacio-
nales? 
Para que pueda constituirse un Gobierno de 
esta naturaleza, es menester: un rey, cuyos de-
rechos nadie niegue; una aristocracia secular, 
que, lejos de suscitar envidias, sea el orgullo 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 
del país; corporaciones más celosas de mante-
ner y acrecentar sus antiguos privilegios, que 
devotas de ideales abstractos, de principios 
generales y teorías nuevas ; es preciso que, 
tanto el rey como la aristocracia, gocen de ver-
dadero prestigio; que se sientan lo bastante 
poderosos para oponer, cuando se presente oca-
sión, seria resistencia á las usurpaciones de la 
segunda Cámara; que saquen, tanto de la opi-
nión pública cuanto de los servicios prestados, 
la fuerza necesaria para luchar, con probabili-
dades de éx i to , contra las invasiones de la de-
mocracia. Pero nada de esto existia en 1814 
ni existe hoy en Francia. 
E l rasgo característico del Gobierno parla-
mentario es la responsabilidad de los ministros, 
ó, para decirlo con más precisión, la obligación 
impuesta al Poder ejecutivo de escoger los mi-
nistros en las Cámaras , y el derecho á estas 
reconocido de indicar al jefe del Gobierno los 
hombres que gozan de su confianza, y de negar 
su concurso á los que elija sin su asentimiento; 
derecho sancionado por la negación délos pre-
supuestos, ó lo que es igual, por la desorgani-
zación de los servicios públicos, por la parali-
zación instantánea de todo el mecanismo guber-
namental. Mas, como ninguna contribución 
puede discutirse por la Cámara alta sino des-
pués de haberse aprobado con anterioridad por 
la segunda Cámara, resulta que la designación 
de los ministros es privilegio exclusivo de ésta, 
cuya preponderancia se encuentra, por lo tan-
to , naturalmente establecida. Añádase que, 
cualquiera que sea el origen de esta segunda 
Cámara, por restringido que esté el derecho de 
sufragio, es ella la única que, de los tres pode-
res, tiene su origen en la elección. Si los otros 
poderes no están , como la monarquía y la 
pairía inglesas, profundamente arraigados en 
el país, la Cámara electiva, sostenida por la 
opinión pública y por la prensa, no tarda en 
hacerse el poder director, cuando no llega á 
apoderarse de la autoridad suprema, con me-
nosprecio de las reglas constitucionales y de 
los derechos del país. Comienza haciendo m i -
nisterios, y concluye á veces haciendo d i -
nastías. 
Se ha dicho cuanto podia decirse acerca de 
la responsabilidad ministerial, de sus inconve-
nientes y peligros. N o reproduciremos uno á 
uno los argumentos con tanto vigor desarrolla-
dos por M . Andrieux en su proposición de re-
visión. N o mostraremos á los ministros siem-
pre á la espectativa de un voto de confianza ó 
de censura, ó mejor dicho, sin preocuparse de 
más que de obtener mayoría y de prolongar 
algunas horas un poder efímero é impotente, 
precisados á renunciar á grandes proyectos y á 
pensamientos vastos, base de toda política, 
para consagrar toda su perspicacia á prever 
los incidentes de la tribuna, y todas sus facul-
tades á descubrir las intrigas del salón de Con-
ferencias y de los pasillos. En tales condicio-
nes, ¿qué autoridad puede tener un Gobierno, 
no ya sobre el país , pero n i sobre sus mismos 
funcionarios, que están siempre en averigua-
ción del ministro de mañana , cuidando más de 
captarse sus favores que de obedecer las ins-
trucciones del ministro de hoy? Para los re-
presentantes de Europa, para esos embajadores 
que viven entre nosotros desde hace tanto 
tiempo, que parecen casi inamovibles, ¿qué 
peso pueden tener unos ministros, cuyos 
nombres y cuyas caras apénas tienen tiempo 
de aprender y de conocer, ántes de que sean 
arrastrados por el huracán parlamentario? ¡Qué 
desencadenamiento de ambiciones prematuras, 
de pasiones sobreexcitadas! ¡Oué juego conti-
nuo de intrigas, en la prensa, en las Cámaras, 
donde quiera que se hacen y deshacen minis-
terios ! 
Esta cuestión ha sido tratada de mano maes-
tra por Bastiat en su notable estudio acerca de 
las Incompatibilidades parlamentarias. N o puede 
darse nada más claro, más evidente, más per-
suasivo; nada tampoco sería más á propósito 
para despertar las inteligencias, si ejemplos 
recientes, y, por decirlo así, diarios, no vinie-
ran "á suministrar nuevos argumentos en pró 
de su tésis. Pero nos contentaremos con hacer 
notar que la responsabilidad ministerial, tal 
como entre nosotros se entiende, destruye el 
principio de la separación délos poderes. Des-
de el momento en que los ministros, de quie-
nes emana toda acción pública, son nombrados 
y removidos por la Cámara, pierden su carácter 
esencial de agentes directos del poder ejecuti-
vo, para no ser ya sino delegados del poder 
legislativo, intérpretes de sus deseos, ejecuto-
res de sus órdenes. Y no se diga que esta i n -
fluencia del poder legislativo sólo se ejerce en 
las cuestiones fundamentales, pues se extiende 
hasta los más ínfimos pormenores. ¿No de-
claró hace poco tiempo uno de los ministros, 
más importantes de la República, en una es-
pecie de pública confesión, una cosa que, por 
lo demás , nadie ignoraba, á saber: que no hay 
asunto, por mínimo que se le imagine, cuya 
resolución no se imponga por un diputado; que 
no hay nombramiento, por secundario que sea 
el puesto, que no se haga por influencia de 
un diputado? N o sólo gobierna la Cámara á 
Francia, sino que cada diputado administra su 
distrito. El poder ejecutivo está involucrado y 
confundido con el poder legislativo; la C á -
mara tiende á convertirse en una Convención 
en pequeño. Involuntariamente acuden á la 
memoria, ante semejante espectáculo, aque-
llas severas palabras que inscribió la Constitu-
yente en la declaración de los derechos del 
hombre: «Toda sociedad en que no está de-
terminada la separación de los poderes, carece 
de Constitución.» Así, es digno de notar el 
escrupuloso cuidado con que los legisladores 
de 1789 trataban de determinar las atribucio-
nes de cada uno de los dos poderes, de en-
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cerrarlos dentro de su esfera, y aun podría de-
cirse, de aislarlos uno de otro. En esta época 
no podia hablarse de responsabilidad ministe-
r ia l , como no fuera para desecharla y recha-
zarla muy lejos. El 7 de Noviembre de 1789 
proclamó la Asamblea Constituyente, á pesar 
de los esfuerzos de Mirabeau, la incompatibi-
lidad del mandato legislativo con las funcio-
nes ministeriales. aSólo al Rey, dice la Cons-
titución de 1791, corresponderá el nombra-
miento y la remoción délos ministros.» No pue-
den ser sacados del Cuerpo legislativo. Y aún 
hay más: los miembros de las distintas legisla-
turas, no sólo mientras dura su mandato, sino 
hasta dos años después de su terminación, 
no pueden desempeñar ninguna función pú-
blica cuyo nombramiento corresponda al po-
der ejecutivo. Sin embargo, la Constitución 
concede entrada á los ministros en la Asam-
blea Nacional, y les reconoce el derecho de 
pedir la palabra en ella. Pero si se compara 
esta organización con la que hemos mencio-
nado más arriba, ¡qué diferencia entre el pa-
pel que en ella tienen asignado y el que des-
empeñan losministros parlamentarios! La Cons-
titución de 1791, al admi t i rá los ministros en 
el seno del Cuerpo legislativo, les concede tan 
sólo el lugar que las Constituciones consulares 
c imperiales atribuyeron después á los comisa-
rios del Gobierno. Ayudan á la Asamblea en 
su trabajo diario con el concurso de su expe-
riencia y de sus luces; pero no son los jefes 
ni los agentes de la mayoría; no son elegidos 
en su seno, .ni ejerce ésta acción ninguna en 
su nombramiento y destitución. 
No negaremos, en verdad, que algunas de 
las resoluciones de la Constituyente fuesen 
dictadas, tanto por temor á las invasiones del 
poder ejecutivo, cuanto por concepciones teó-
ricas. Sólo desconfianza les inspiraba el poder 
ejecutivo en manos de Luis X V I . Pero exa-
minemos la Constitución del año m , y la ve-
remos todavía más restrictiva en esta materia 
que la de 1791. Los que la redactaron perte-
necían todos á la Convención, y habian sido 
testigos de los excesos á que puede ser arras-
trada una Asamblea soberana sin freno, sin 
intervención, que confunde y absorbe todos 
los poderes, y llega á ejercer un despotismo 
sólo comparable con el de los peores tiranos de 
la antigüedad. Esta dura experiencia de tres 
años habia dado sus frutos. La Constitución 
del año m rechaza formalmente, con una de-
claración precisa y terminante, todo lo que 
pueda parecerse de cerca ó de léjos á lo que 
se ha designado después con el nombre de Go-
bierno parlamentario. «El Cuerpo legislativo, 
dice, no puede ejercer por sí , ni por delega-
dos, los poderes ejecutivo y judicial.» Y más 
adelante: « E l Directorio nombra de fuera de 
su seno á los ministros y los remueve cuando 
lo juzga conveniente.» Así, los ministros de-
penden exclusivamente del poder ejecutivo; 
no nacen más que por su autoridad, y casi po-
dríamos decir por su capricho. No pueden ser 
elegidos en el seno del Cuerpo legislativo: 
declara la Constitución, que «es incompatible 
la calidad de miembro del Cuerpo legislativo 
con el ejercicio de cualquiera otra función 
pública.» Y todavía añade, inspirándose en las 
disposiciones de la Constitución de 1791, que 
«los miembros del Cuerpo legislativo no po-
drán ser nombrados miembros del Directorio 
ó ministros» miéntras dure su mandato, ni un 
año después de haber espirado. Y no conten-
tándose con no admitir á los ministros en el 
Cuerpo legislativo, cuida de regular la forma 
de las comunicaciones que se establecieron 
entre el poder ejecutivo y los Consejos: de-
bían hacerse por escrito. Nunca se ha hecho 
de una manera tan marcada, tan absoluta , la 
separación de los poderes. 
Sin embargo, y éste es .uno de los defectos 
de la Constitución del año m , el poder eje-
cutivo tiene su fuente en el legislativo. El 
Consejo de los Ancianos nombraba cada uno 
de los directores, eligiéndolo de entre una lista 
de diez candidatos que formaba el Consejo de 
los Quinientos. Pero, una vez elegido, su inde-
pendencia era tanto más completa, cuanto que 
no era reelegible, y ya hemos visto cómo se 
preocupaba la Constitución de asegurar, hasta 
en los menores detalles, esta independencia 
tan necesaria del poder ejecutivo. 
Una de las dificultades con que tropezaron 
los legisladores de la Revolución, fué el modo 
de~ nombrar el poder ejecutivo. Las Constitu-
ciones consulares é imperiales resolvieron el 
problema. El nombramiento del primer cón-
sul sometióse dos veces, en 1800 y 1802, al 
sufragio popular. En 1804 también un plebis-
cito, es decir, el voto de todos los ciudadanos, 
proclamó á Napoleón emperador de los fran-
ceses, y dispuso que la autoridad imperial 
fuese hereditaria en su descendencia. La Cons-
titución habia declarado expresamente que el 
Rey era un representante de la nación, no re-
conociéndose con autoridad para discutir los 
derechos de los descendientes de la antigua 
dinastía capeta: Napoleón hizo pasar á la rea-
lidad de los hechos lo que la Constitución ha-
bia establecido en teoría. Designado nominal-
mente por tres plebiscitos consecutivos, el jefe 
del Estado era, en efecto, el representante de 
la nación. Los principios de 1789 hallaban su 
sanción solemne en los plebiscitos napoleó-
nicos. 
A una dinastía ligada al pasado con lazos es-
trechísimos por su gloria y por su grandeza, y 
que suscitaba legítimas sospechas, sucede una 
dinastía nueva, nacida de la Revolución, yque 
sacaba su fuerza y su legitimidad de sus mis-
mas ideas. La aplicación del principio electivo 
á la designación del poder ejecutivo, facilitó 
para siempre lo que parcela antes erizado de 
dificultades insuperables. 
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El sufragio universal era, según los princi-
pios de 1789, la base de la Constitución, y si 
como observamos, estaba restringido en la prác-
tica diaria, es menester no considerar ¡as leyes 
electorales de aquella época sino como medi-
das .transitorias. La expeiiencia de los diez y 
ocho años trascurridos desde 1852 á 1870, de-
muestra por modo evidente que el sufragio 
universal puede vivir en buena inteligencia con 
un poder ejecutivo por él mismo creado y con-
sagrado. 
Por respecto á la cuestión especial que nos 
ocupa, ó sea, la responsabilidad ministerial, las 
Constituciones consulares c imperiales se de-
rivan directamente de las tradiciones de 1789. 
En la Constitución del año v m , como en las 
de 1791 y del año 111, los ministros dependen 
únicamente del poder ejecutivo. Garantizada 
por su mismo origen la independencia de este 
poder, no hay que recurrir ya á aquellas minu-
ciosas prescripciones dictadas por la Constitu-
ción del año 111 con el propósito de impedir 
toda usurpación del poder legislativo, pres-
enpeiones que daban ocasión á entorpecimien-
tos en la marcha de los negocios, y hacian 
punto ménos que imposibles las relaciones per-
manentes que deben existir entre los dos gran-
des poderes-del Estado. Los consejeros de Es-
tado representaron, en lo sucesivo, al Gobier-
no en el Cuerpo legislativo. Tomando parte en 
todas las grandes medidas, llamados á delibe-
rar acerca de todas las cuestiones de orden su-
perior, podian ilustrar al Cuerpo legislativo 
en las materias sometidas á su exámen; no 
ejerciendo una acción directa en los asuntos, 
ó no ejerciéndola sino bajo la vigilancia de una 
autoridad superior, tenían sobre los ministros 
que la Constitución de 1791 diputaba ante la 
Asamblea, la ventaja de que iban con un carác-
ter , por decirlo as í , personal. Representaban 
al Gobierno, pero no eran el Gobierno mismo 
llevado á la barra de una Asamblea. Cuando 
usaban de la palabra, defendian sus actos, su 
doctrina, sus proposiciones, no los de la Asam-
blea. 
La iniciativa de las leyes, conferida exclu-
sivamente al poder legislativo por las Consti-
tuciones de 1791 y del año m , atribuyóse 
después al poder ejecutivo. Hasta entonces no 
habia tenido éste autoridad sino pata indicar 
á las Asambleas las medidas que creia conve-
niente tomar en vista del interés público, y áun 
habia cuidado de añadir el legislador del año n i , 
preocupado siempre con la idea de limitar con 
precisión las atribuciones de los dos poderes, 
que estas proposiciones no debian «redactarse 
en forma de leyes.» La Constitución del 
año v m confirió al Tribunado el derecho de 
manifestar las aspiraciones generales, ejercién-
dolo en lo sucesivo enfrente del Gobierno. Esto 
era entrar en el terreno de la lógica y de la 
verdad. Indicar lo que en una legislación pue-
de herir los intereses, agitar la opinión, exci-
tar el descontento en los ánimos, ¿no es en rea-
lidad el papel de las Asambleas legislativas? 
Los miembros de éstas, que, nombrados por 
tiempo limitado, pasan la mayor parte de su 
existencia en medio de las poblaciones que les 
confieren sus mandatos, mezclándose sin cesar 
con sus electores viviendo su misma vida, ¿no 
son los naturalmente designados para ser in-
térpretes de sus necesidades c intereses? Por 
otra parte, nadie mejor que el poder ejecutivo, 
que tiene en su mano todas las ruedas del po-
deroso organismo gubernamental, y cuya m i -
sión es moverlo con el mayor provecho posible 
para la sociedad, puede darse cuenta de las 
medidas legislativas que en ciertos momentos 
se imponen, de las reformas que es preciso in-
troducir en los servicios públicos, de las me-
joras que reclaman los códigos. Nadie se en-
cuentra mejor colocado, nadie es más compe-
tente para estudiarlas con prudencia y madu-
rez, para seguir y prever sus consecuencias, 
para coordinarlas, para apreciar en qué forma 
y condiciones puede introducirse un principio 
nuevo en el edificio legislativo, sin correr el 
riesgo de remover sus cimientos. 
Conceder al poder ejecutivo el derecho de 
iniciativa, equivale á conferir al poder legisla-
tivo el derecho de veto con que habia investi-
do al rey la Asamblea constituyente tras largas 
y laboriosas discusiones. ¿No es, en efecto, esta 
solución, justa, lógica y racional? A l someter 
un proyecto de ley al Cuerpo legislativo, el 
Gobierno lo somete en cierto modo á la opi-
nión pública, cuya expresión legal é ilustrada 
es aquél, por su origen y por sus constantes 
relaciones con el Cuerpo electoral. La acogida 
que el proyecto de ley merezca, la discusión 
que provoque, tienen por objeto hacer conocer 
al Gobierno si sus ideas son comprendidas, si 
su pensamiento ha penetrado en los espíritus, 
en una palabra, si se halla en la corriente de 
la opinión; y toca, en definitiva, al Cuerpo 
legislativo, legítimo representante de esta opi-
nión, juzgar acerca de la oportunidad de la 
medida. 
¿Cómo se resolverá cualquier conflicto grave 
que surja entre los dos poderes? En el Gobier-
no parlamentario, el rey está armado del 
derecho de disolución. Sin examinar si el ejer-
cicio de este derecho, en el caso de que los 
electores renovasen su mandato á los miembros 
de la Asamblea disuelta, daria por resultado 
asegurar la preponderancia exclusiva de esta 
Cámara, y destruirla por tal modo el tan ce-
lebrado y famoso equilibrio de los poderes, ob-
servaremos que el derecho de disolución no es 
incompatible con las doctrinas del Gobierno 
representativo. Pero, en el sistema parlamen-
tario, si persiste el conflicto, si se acentúa, si 
se agrava, el rey tiene que resignarse á una 
especie de tácita abdicación, ó acudir á un 
golpe de Estado, como en 1830. En el Gobier-
no representativo, queda todavía otro camino 
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de salvación; se echa mano de un recurso su-
premo para resolver la discordia que divide á 
los dos poderes, á saber: la apelación al pue-
blo, que la Constitución de 1852 introdujo sa-
bia y previsoramente, en términos explícitos, 
en nuestra legislación. La apelación al pueblo 
no es, en último resultado, sino la conse-
cuencia inmediata y directa de los principios 
de 1789. Cuando están en desacuerdo «los dos 
representantes de la nación;» (empleando los 
mismos términos de que se servían los legisla-
dores de 1789), ¿quién puede tener autoridad 
para resolver el conflicto, sino aquel «de quien 
emanan todos los poderes,» y á quien pertene-
ce la soberanía, el pueblo, el pueblo entero 
reunido en comicios? 
Y no se considere la apelación al pueblo 
como un principio esencialmente revoluciona-
r io , ni se imagine que el resultado de un voto 
plebiscitario será siempre y por fuerza idéntico 
al resultado de una elección legislativa, porque 
esto sería equivocarse por completo. Esas cor-
rientes de opinión que se forman en la pren-
sa, en los círculos, en los salones, que se desar-
rollan y propagan con asombrosa rapidez en el 
seno de las grandes ciudades, merced ¿í los va-
gos y á los innumerables dilettanti de la pol í -
tica; que acaban casi siempre por ejercer con-
siderable influjo en las Asambleas, dominándo-
las alguna vez, y que nos parecen frecuente-
mente tan poderosas que sería una locura, á 
nuestro juic io , intentar resistirlas, se agitan las 
más de las veces al lado y por encima de las 
masas populares, sin penetrar en ellas. Las 
olas se revuelven á menudo furiosas en la su-
perficie del Océano, sin conmover sus profun-
didades: algunas brazas más abajo, el mar está 
tranquilo; toda aquella agitación desaparece" 
ahogada por la masa poderosa de las aguas. En 
nuestras sociedades democráticas y trabajado-
ras, la primera de las necesidades es el orden, 
y el orden lo asegura el Gobierno. El pueblo, 
entendiendo por esta palabra , no tal ó cual 
clase más ó ménos revoltosa, esta ó aquella 
capa social, que los agitadores se complacen en 
decorar con semejante nombre, sino toda la 
nación , la inmensa mayoría de esas poblacio-
nes numerosísimas cuyo trabajo y cuyo ahor-
ro constituyen la fortuna de Francia, que su-
fren con la política sin vivir nunca de ella, que 
son, en definitiva, las verdaderas víctimas de 
nuestras revoluciones; el pueblo no se hace 
ilusiones acerca de ese particular. Siéntese l le-
vado por instinto, hacia el Gobierno, con mu-
cha más fuerza de la que suponen nuestros po-
líticos teóricos. Por lo demás, para convencerse 
de lo que vale la apelación al pueblo, basta ver 
cómo ha respondido éste siempre que se le ha 
consultado directamente. No hay más que 
ojear nuestra historia de los últimos noventa 
años, para persuadirse de que la apelación al 
pueblo, lejos de ser un principio revoluciona-
r i o , es un principio eminentemente conserva-
dor, como el sufragio universal, del cual es la 
expresión más exacta y sincera. 
Muchas veces se ha intentado unir en uno 
las formas parlamentarias y sistema represen-
tativo. Para seguir en todos sus detalles estas 
combinaciones más ó ménos ingeniosas, hay 
que consultar la sabia obra de M . Faustin-
Adolphcí Hélie acerca de las Constituciones de 
Francia. Dos de estos ensayos llevan las fechas 
nefastas de 1815 y 1870. No nos detendre-
mos en ellos, porque son demasiado dolorosos 
sus recuerdos. Otra tentativa se hizo en 1848, 
El poder ejecutivo y el legislativo se elegían 
directamente por el pueblo; era, por consi-
guiente, un Gobierno representativo. Pero se 
le habia agregado el principio de la responsa-
bilidad ministerial, y la responsabilidad minis-
terial fué origen y causa de todos los conflictos, 
altercados y dificultades que surgieron entre 
los dos poderes. No estaba previsto en la Cons-
titución el modo de resolverlos. E l presidente 
de la República, amparado por los millones de 
sufragios que se hablan acumulado sobre su 
nombre, tuvo que encargarse de llamar al pue-
blo á decidir entre sus representantes. Como 
dijo con tanta justicia como verdad, «no salia 
de la legalidad sino para entrar en el derecho», 
de la legalidad constitucional para entrar en el 
derecho nacional. 
Cuando se estudian las tentativas infructuo-
sas hechas para introducir en nuestras institu-
ciones principios extraños á nuestras costum-
bres, á nuestras ideas, á nuestras tradiciones, á 
toda nuestra historia, no puede ménos de admi-
rarse la seguridad de juicio con que señalaba 
de antemano Napoleón I , en una de sus con-
versaciones con Moll ieu , el defecto capital de 
todas ellas: «Los que sólo desde lejos han po-
dido observar algunas piezas de la máquina de 
un Gobierno extranjero , se imaginan, cuando 
han dibujado estas piezas precipitadamente y 
como por falsificación, que llevan á su país un 
sistema completo. Presentan con confianza las 
copias, ignorando que la imitación no siempre 
reproduce con exactitud el original.» 
No es ésta ocasión oportuna para estudiar 
todas y cada una de las disposiciones de la 
Constitución vigente. Nos limitaremos á hacer 
notar que su naturaleza es esencialmente par-
lamentaria, y que la consecuencia más impor-
tante que de ella se desprende es la omnipo-
tencia absoluta de la segunda Cámara. Tiene 
esta á su discreción el poder ejecutivo : única 
elegida directamente por sufragio universal, y 
armada, merced al principio de la responsa-
bilidad ministerial, del derecho de hacer y 
deshacer ministerios, siéntese irresistiblemente 
. arrastrada á atribuirse todos los poderes y á 
ejercerlos por sí misma, sin contrapeso y sin 
responsabilidad, á trasformarse en una especie 
de Convención. 
Nos congratulamos de ver á ingenios distin-
guidos preocuparse de la situación presente, y 
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de los peligros con que amenaza; nos'complace 
verles, en busca de remedios, remontarse á los 
principios y á las tradicioncs.de 1789, á nues-
tras verdaderas tradiciones nacionales. Por mu-
cho tiempo se ha confundido el Gobierno par-
lamentario con la libertad. Una escuela b r i -
llante, á la cual, en verdad, no falta talento, 
ha contribuido, por espacio de muchos años, 
con sus libros, escritos y discursos, á propagar 
esta malhadada confusión. Puede no creer uno 
en las virtudes del régimen parlamentario, sin 
merecer por esto ser clasificado entre los par-
tidarios del despotismo, el cual, por lo demás, 
se ejerce también, y con frecuencia mucho 
más brutalmente, por una asamblea que por un 
hombre. Entre el régimen parlamentario y el 
despotismo, está el Gobierno representativo, el 
Gobierno nacido de los principios de 1789, el 
Gobierno nacional. 
V E S T I G I O S D E L P R I M I T I V O C O M i S M O 
EN ESPAÑA, 
for D . G . de Azcárate. 
A l estudiar en otro lugar ( 1 ) los restos que 
quedan de la primitiva organización de las co-
munidades rurales, citábamos un pequeño pue-
blo de la montaña de León, Llanabes, (2) don-
de, además de los terrenos de aprovechamiento 
común, cuyo disfrute se rige por la legislación 
ordinaria, y de los prados, que pertenecen al 
dominio particular, existen tierras de labor di-
vididas desde tiempo inmemorial en cierto nú-
mero de suertes, que se alteran cada diez años, 
según que aumenta ó disminuye el número 
de vecinos, pero sorteándose siempre entre 
éstos, cada uno de los cuales entra á disfrutar 
la que le toca. Si durante los diez años muere 
alguno, su suerte la recibe un nuevo vecino, 
si le hay, y en otro caso, la viuda; y si concur-
ren simultáneamente viuda y nuevo vecino, 
la llevan por mitad. Los hijos del muerto sólo 
disfrutan la suerte vacante á falta de viuda y 
de vecino nuevo, y únicamente hasta la época 
del nuevo sorteo. Esta propiedad se regula por 
lo que llaman sus ordenanzas, y no hay me-
moria de que se haya disfrutado nunca de otro 
modo. 
Posteriormente ha caido por casualidad en 
nuestras manos un interesante manuscrito t i tu-
lado: Historia biográfica, b historia de la vida y 
hechos de D . Juan Antonio Pos se, escrita por él 
mismo, harta el año 1834. 
Fue este señor (3) un cura de aldea, célebre 
por su ilustración, sus ideas exaltadas, la cner-
(1) Ensayo sobre la hísloria del derecho de propiedad y su es-
tado actual en Europa, t o m o m , 1883, pag. 180, nota (1). 
(2) Ayuntamiento de Roca de H u é r g a n o . 
(3) Nac ió el 26 de Diciembre de 1766, en la parroquia 
de San Esteban de Suesto (Gal ic ia) . 
gía de su carácter y las persecuciones de que 
fué víctima en 1814 y en 1823. Tuvo á su 
cargo sucesivamente tres parroquias del obis-
pado de León , la primera de .ellas la de L l a -
nabes, la cual sirvió durante tres años, de 1793 
á 1796, corto período de su vida que reseña con 
minuciosos detalles en uno de los primeros 
capítulos de su autobiografía. Pues bien; en él 
encontramos estos dos párrafos interesantes 
sobre esa organización comunista de la pro-
piedad : 
«La policía del pueblo, dice, es admirable y 
digna de ser imitada... El cirujano, los pastores, 
el herrero, la botica, las bulas, letanías, etc., 
todo se paga de concejo. La sal, el trigo y lo 
sobrante de propios, á todos se les reparte 
igualmente y con la mayor fidelidad. Tienen 
casa de concejo con su sala de Ayuntamiento; 
cárcel bien cuidada y surtida de todas las cosas 
necesarias, aunque esta parece ser de sobra, 
porque á nadie he visto llevar á ella.» 
«Las tierras son comunes y se reparten cada 
diez años por partes iguales y por suerte entre 
los vecinos. Cuando en el intermedio de estos 
años fallece alguno, su porción vuelve al con-
cejo, á no ser que haya algún vecino nuevo, 
en cuyo caso recae en él, ó en el más antiguo, 
si son varios. Reparten, lo mismo que la tier-
ra, dos carros de hierba á cada vecino. Hay un 
mayorazgo en el pueblo, y una sola tierra que 
tiene está fuera del pueblo, en Portilla. Son 
las tierras un sagrado donde nadie entra. Para 
cultivarlas, siempre llevan uncidos ó atados al 
carro los bueyes. Las cuidan con esmero, así 
como el camino que conduce á ellas. Por este 
camino se va también á los prados de Naranco 
y á L iébana ; pero castigan severamente á los 
que se apartan y hacen daño. T o c ó á mi tiem-
po la repartición de los doce años; y no he 
visto variedad ninguna en el cultivo de l^s 
tierras n i ántcs ni después: lo cual falsifica lo 
que dicen los de*fensorcs de la propiedad 
tocante al mejor cultivo y mayor producto de 
las cosechas y labores. Además de esto, ¿vemos 
que las heredades de los frailes y de otras cor-
poraciones estén mal trabajadas, mal cultiva-
das, ó no den tanto ó más producto que las de 
rigurosa propiedad? Los prados son propios, y 
no por eso están mejor cultivados que las tier-
ras comunes. Aun en la misma clase, los pra-
dos del foro y los que reparten entre s í , como 
las tierras, he observado que producen más y 
se cultivan mejor. He observado finalmente que 
la pradería del curato, del mayorazgo, de un 
capellán y los demás , aunque de mejor pal-
miento, están llenos de broza, carcojo, argaio 
y maleza. Siendo yo cura, tuvieron por conve-
niente sortear el palmiento de dos ó más car-
ros de campera para los vecinos, á fin de tener 
más hierba para sus ganados, qn lo cual con-
siste la primera riqueza. Querian seguir la regla 
general de la pradería y hacerlos propios. Se 
lo disuadí, y logre que los dejaran comunes y 
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en la misma clase que las tierras; y con efecto, 
no quise disponer de mi porción . lo cual i m i -
taron mis sucesores, hasta que un Lebanicgo, 
más.interesado que prudente, la vendió á un 
feligrés.» 
« ¡Pueb lo venturoso! T ú me has hecho 
conocer que es muy practicable la comunidad 
de los bienes que Licurgo estableció en-Lace-
demonia. Sin haber sido tu cura, jamás habria 
conocido lo que era la igualdad. Sabía que nin-
guna jerarquía política podia subsistir sin des-
igualdad; porque claro está que el hijo no tiene 
derecho de gobernar á su padre, el loco de 
prender al hombre cuerdo, etc. Sólo un ins-
tinto natural y el ejemplo de tus modestas 
virtudes me han hecho conocer que la igualdad 
que puede y debe haber, es la de derechos 
para ser gobernados por las mismas leyes y ser 
juzgados por los mismos tribunales. De t i he 
aprendido que la propiedad, acumulando poco 
á poco en un pequeño número de manos las 
heredades de todo un pueblo, deja á todos los 
demás en la indigencia. T ú me has probado 
hasta la evidencia que las riquezas son la causa 
de la corrupción de todos los pueblos ; y que 
solamente en la medianía puede haber la unión, 
la paz y todas las virtudes que deben tener los 
hombres reunidos en sociedad. De ti he cono-
cido que la igualdad es un efecto necesario de 
la comunidad de las tierras. T ú me has dado 
lecciones para soportar las amarguras de que 
ha sido sembrada mi vida casi siempre después 
que te he dejado. ¡Pueblo generoso y digno de 
ser feliz! Recibe este pequeño testimonio de 
mi reconocimiento á tus virtudes y beneficios. 
Y pues vives en un país en que apenas pueden 
habitar los hombres, por efecto de una dichosa 
medianía , no te olvides de que tu suerte está 
cifrada en que las tierras sigan siendo comu-
nes, y que al punto que esta comunidad te 
falte, serás reducido á un desierto, en que sólo 
habitarán los bueyes v las fieras.» 
L A N A V E G A C I O N A É R E A E N L A P E N Í N S U L A , 
APUNTES PARA SU HISTORIA 
por D , "Joaquín Costa. 
1. 
Aplicación del aire caliente a la aerostación. 
El centenario de los hermanos Montgolfier, 
que Francia celebró en el pasado mes de Ju-
nio, por la fecha en que aquellos ilustres fabri-
cantes de papel elevaron en Annonay su pr i -
mer globo, henchido de aire caliente, no ha 
sido el centenario del descubrimiento del glo-
bo aerostático, según es creencia general, 
autorizada por el silencio que guardan á este 
respecto los más de los historiadores. El globo 
aerostático de aire enrarecido habia nacido 
setenta y cuatro años ántes en Lisboa, y se 
debe al jesuíta portugués Bartolomé Lorenzo 
de G u s n ü o ó Gusmán. 
Nació en Santos (Brasil), en 1675, hijo de 
un cirujano, y hermano del célebre estadista, 
diplomático, novelista y académico Alejandro 
de Gusman, á quien tanto debió el desarrollo 
de la población y de la riqueza de la vasta co-
lonia portuguesa. Cursó en la Universidad de 
Coimbra, y fueron objeto predilecto de sus 
estudios la filología, las matemáticas y la me-
cánica. Se conoce de él una obra titulada: 
Varios modos de esgotar sern gente <?; naos que fa-
zem agoa, Lisboa, 1710. Se alistó temprano en 
la Compañía de Jesús, que más tarde habia de 
salvarle de las garras de la Inquisición, i m p r i -
mió varios sermones. 
Dicen que habiendo visto un dia desde su 
ventana flotar en el aire un cuerpo esférico 
muy ligero (acaso una burbuja de jabón) , 
concibió la idea de reproducir en gran-
de el mismo fenómeno, construyendo un 
aparato capaz de elevarse y elevarlo á^él por 
los aires; mas yo tengo el dicho por una de 
tantas leyendas que la fantasía del pueblo crea 
alrededor de la cuna de todo gran invento, no 
pudiendo comprender que obras tales hayan 
nacido hijas de la reflexión y el cálculo. 
La Encyclopaedia britannica, que guarda silen-
cio absoluto sobre Gusmao, ignorando hasta 
su existencia, hace mención de otro jesuíta 
portugués, Francisco Mendoza, que floreció en 
la primera mitad del siglo xvn, y cuyas teorías 
sospecho que inspiraron.al físico brasileño la 
idea de aplicar el aire enrarecido á la navega-
ción aérea. Mendoza habia abrazado la doctri-
na del agustino Alberto de Sajonia, según la 
cual, constituyendo el fuego (conforme á la 
teoría aristotélica) una sustancia elemental su-
mamente tenue, etérea, y siendo esta la razón 
de que flote y se eleve en la atmósfera, si se lo-
grase encerrar una pequeña porción de él en 
un globo hueco muy ligero, levantarla un cier-
to peso y permanecería suspendido en el aire. 
Partiendo de esta base, discurría acerca del 
medio que podría emplearse park introducir 
fuego en un cuerpo ligero sin inflamarlo. 
Ese medio lo encontró Gusmáo. N o todos 
se hallan de acuerdo en este punto, pero los do-
cumentos del tiempo parecen dejarlo fuera de 
toda controversia: Carvalho Ribeiro trascribe 
de ellos este pasaje: Gusmao elevou-se por meio 
de un fogo aceso na machina a que elle mesmo 
applicara. Claramente se ve que el globo fué 
henchido de aire enrarecido por el calor. De 
la forma y estructura de la máquina misma, 
no es fácil formarse idea por las confusas 
descripciones que se conocen de ella. Dicese 
que afectaba la forma de ave, atravesada por 
mult i tud de tubos por donde penetraba el 
viento que iba á llenar una gran cavidad ó 
vientre saliente, por medio del cual se elevaba. 
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Para construirlo, obtuvo permiso del rey de 
Portugal Juan V. El dia 8 de Agosto de 1709 
se lanzó con su máquina desde el patio de la 
Casa de India, en presencia de la corte y de 
una inmensa muchedumbre. Acerca del resul-
tado, hay más de una versión. Según Fernando 
Denis, se remontó en los aires y franqueó con 
su extraño aparato la distancia que separa di -
cho palacio del Terrciro de Pace, detrás del 
cual fue á caer: según Carvalho, se elevó obli-
cuamente, chocó con la cornisa del patio, ras-
gándose, y cayó suavemente sin que el arrojado 
aeronauta sufriera el menor daño. Desde aquel 
dia memorable, el P. Gusmáo fue apellidado 
por el pueblo o padre voador. 
En 19 de Abri l de 1709 se le expidió real 
privilegio de invención, que le garantizaba los 
beneficios de su descubrimiento. Además ob-
tuvo una pensión y una canongía. H é aquí 
un fragmento de la poesía que le dedicó Tho-
mas Pinto Brandao: 
«Meu padre Bartholomeu, 
Eu segundo o meu sentir. 
Nao vi outro mais subir. 
De quantos vi voar eu: 
O conceito c como o meu, 
Oue o nao pude achar melhor; 
Porem se como orador 
Tanto sabéis levantar; 
Nao me deveis estranhar 
Oue vos chame voador.» 
Ouem mais voe se nao ve, 
E se ha quem d'isso se gabe, 
Ate gora se nao sabe, 
Oue casta de passaro c: 
Só vós, de vista c de fé, 
Sois quem logra este primor, 
E pois táo alto louvor 
Nao ha outro a quem se appliquc, 
Será forca que eu publique 
Oue só vós soi voador.» 
La envidia y la superstición armaron el bra-
zo del Santo Oficie contra el sabio jesuíta, 
quien fue encerrado en un calabozo por delito 
de hechicería. Sus colegas de compañía logra-
ron libertarle, y pudo fugarse á España, donde 
murió de pena, poco después, en 1724. Bacous 
dice que en un hospital de Sevilla: Carvalho, 
que en la Misericordia de Toledo. Con él 
murió también el secreto de su invención, y 
así continuó por más de medio siglo, hasta que 
la resucitaron las memorables experiencias de 
Annonay, en Junio de 1783. Larousse hace 
justicia á Gusmáo, reconociéndole la gloria de 
la prioridad. Figuier y Torgau, como la gene-
ralidad de los autores franceses, apenas hacen 
alto en tan importante precedente, y áun fin-
jen poner en duda su certeza. 
I I . 
Aplicación de la aerostación á las investigaciones 
físicas. 
Por los mismos dias en que subia al cadalso 
el infortunado monarca francés Luis X V I , 
llevó á cabo en Madrid y provincia de la 
Mancha, el capitán Vicente Lunardi (antiguo 
secretario de la embajada de Nápoles en Lon-
dres, ventajosamente conocido en la historia 
de la aerostación), una expedición aérea inte-
resantísima, de que no hacen mención nues-
tros historiadores generales, ni los que han es-
crito acerca de los orígenes de aquella rama de 
la física aplicada. 
Habla precedido á esta ascensión científica 
otra de mero espectáculo en el Jardin del Buen 
Retiro, en uno de los primeros dias del mes de 
Enero de 1793; mas ahora, Lunardi habia dis-
puesto las cosas de otro modo, «para demos-
trar hasta dónde puede gobernarse un globo 
aerostático;» además, como iba á elevarse en 
presencia de los «augustos soberanos,» quiso 
«imaginar alguna cosa que aún no se habia he-
cho en parte alguna,» y fué: transformar el glo-
bo, después de elevado á cierta altura, primero 
en un templo, y después en un jardin. E l aro 
circular que formaba el primero, medía n o 
piésde circunferencia y llevaba atadas 38 cuer-
das para desplegar los lienzos pintados de una y 
otra transformación. La barquilla iba provista 
de termómetro, barómetro, brújula, botellas 
llenas de agua, etc., á fin de hacer observacio-
nes físicas en las regiones altas de la atmósfera. 
El globo se llenó de aire inflamable (hidróge-
no) en la plaza del Palacio Real. A las doce y 
media salieron los reyes é infantes á los balco-
nes de Palacio; el aeronáuta italiano cogió el 
globo, «como si tomase un caballo de la bri-
da,» y con una sola mano lo trasladó hasta si-
tuarlo frente á la fachada principal; montó en 
la barquilla, soltó lastre, y toda aquella com-
plicada maquinaria se elevó por los aires. 
A l pasar por delante de los reyes, desplegó 
una bandera, la cual quedó colgada de la bar-
quilla. Llegado á la altura del tejado, encon-
tró una corriente de aire contraria á la que 
marcaban las veletas, y la familia real hubo de 
trasladarse á la fachada opuesta del Palacio. 
Pero inmediatamente entró el globo en otra 
corriente Nornordeste y cambió de rumbo, y 
los reyes corrieron otra vez á la fachada prin-
cipal. 
Miéntras tanto, el aeronáuta soltaba una 
tras otra las cuerdas que reglan la transforma» 
cion del globo, por una parte, en un pórtico 6 
templo, hecho rotonda el hemisferio superior, 
y por la otra, en un jardin chinesco; pero 
como se resistieran dos de ellas á la maniobra, 
la metamorfosis (asila llaman los periódicos del 
tiempo) no salió tan perfecta como la habia 
ideado, invirtió en ella quince minutos, y los 
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madrileños no pudieron gozar el extraño ar t i -
ficio sino por medio de anteojos. Inmediata-
mente tomó un remo que llevaba exprofeso 
para hacer girar el globo á su voluntad y man-
tenerlo en la posición que más le conviniera; 
pero se malogró el intento, y como no le sirviera 
ya más que de estorbo, hubo de despedirlo del 
globo. Él dijo que, al tomarlo, «halló que le 
habian roto el mango,» y que por esto no pudo 
producir el efecto prometido; mas yo tengo 
tal explicación por uno de tantos pretextos 
que discurren para cohonestar ó para esconder 
sus fracasos cuantos persiguen la dirección de 
los globos ú otras empresas semejantes. L u -
nardi habia sido el primero que ofreciera á los 
ingleses el espectáculo de una ascensión aeros-
tát ica, nueve años ántes de laque estamos re-
firiendo, y ya en ella aparece su globo dotado 
de un remo, y tampoco entonces sirvió á su 
propósito de imprimir rumbo cierto al aparato. 
A la vista de Madr id , distinguiendo los pa-
lacios de Aranjuc?, y de la Pla7,a de Oriente, 
con un horizonte magnífico de 20 leguas y 
una temperatura primaveral ( termómetro Far-
henheit 52o, de Reaumur 10, barómetro 24), 
vació tranquilamente el canastillo de provisio-
nes que le habia enviado una señora de la capi-
tal , no resolviéndose á anclar hasta la una y 
cuarenta minutos. 
A este efecto, habia atado el áncora al ex-
tremo de una cuerda de 24. varas, pendiente 
de la. ga/erza. A cosa de las dos, el áncora se 
agarró á unos arbustos, cerca de Pozuelo del 
Monte del Tajo, á 7 leguas de Madrid; varios 
carreteros y caminantes que pasaban por aquel 
sitio, le ayudaron á desenredar las dos cuerdas 
rebeldes de la metamórfosis, y le hicieron «las 
ofertas más honradas de darle cuanto quisiese.» 
Escribió una carta con lápiz á su protector el 
duque de la Roca: «podria quedarme aquí, 
pero como siempre camine á poca altura, no 
he podido servir á V . E. trayendo la botella 
de aire; voy ahora expresamente á llenarla, y 
después bajaré de nuevo.» No le fué fácil em-
prender otra vez el vuelo; la gente del pueblo 
habia invadido el interior ó se habia cogido á 
las cuerdas, y el aeronáuta se vió obligado á 
«usar de voces violentas» para que le dejaran 
partir. 
Aligero el globo quitándole dos gruesas pe-
sas de plomo, cuya custodia encomendó al 
párroco, y á las dos y media tocó la mayor al-
tura á que pudo elevarse en esta expedición, 
marcando el barómetro 23 grados (pulgadas), y 
el termómetro 50 sobre o. Cumpliendo el en-
cargo que le habia hecho el duque de la Roca, 
llenó de aquel aire superior una botella, la 
tapó con un corcho, y la envolvió cuidadosa-
mente con un pedazo que cortó del cuello del 
globo. Descendió luego hasta muy cerca de la 
superficie del suelo para examinar las tierras cul-
tivadas y entrar en conversación con los labra-
dores. Como el viento que soplaba era muy l i -
gero, podían conversar con el un rato las perso-
nas que le seguían á caballo. Ancló un instante 
en la Cañada Larga, termino de la Fuente de 
Pedro Narro, á 14 leguas de Madrid; despojó 
el globo de los lienzos pintados que le habian 
servido para las dos transformaciones, entre-
gándolos á una de las personas que se acer-
caron á ayudarle en aquella operación; escri-
bió al duque de la Roca otra carta, noticián-
dole que quedaba cumplido su encargo, y 
añadiendo: «Deseo hacer todavía mayor viaje, 
en cuya atención me despido de V . E. , á quien 
ardientemente ruego me ponga á los piés de 
SS. M M . » Inmediatamente después, dejó en 
libertad el globo á fin de proseguir su viaje. El 
propio llegó á Madrid con la carta del aero-
náu ta , mas no con los lienzos y banderas que 
éste le habia confiado, porque dos vecinos de 
La Fuente, «sin ser ninguno de justicia,» se 
los quitaron, diciendo que á ellos les pertene-
cía recogerlos, porqüe se hallaban en su t é r -
mino. 
Como advirtiese Lunardi que le seguían va-
rias personas á caballo, volvió á echar el án-
cora, haciendo de modo que rozara por los ár-
boles y arbustos para retardar la marcha del 
globo, á fin de no separarse de sus acompa-
ñantes, con quienes iba departiendo. Tuvo la 
humorada de decirles algunas veces que agar-
rasen el áncora; mas cuando se hallaban á 
punto de alcanzarla, la subía hacia arriba pres-
tamente; con cuyo juego les hizo pasar un rato 
divertido, hasta que, cansados ya de seguirle, 
y deseoso él de continuar con más celeridad su 
viaje, ellos se lo desearon feliz, y agradecién-
doles él la invitación cordial que 1c hacian de 
parar allí, prometiendo obsequiarle cuanto es-
tuviera en sus posibles, se remontó 1.000 varas 
de tierra para descubrir más país , á las cuatro 
y cuarenta minutos, cerca ya el sol de su ocaso. 
El viento se habia calmado casi del todo, y 
Lunardi principió á descender. A la luz del 
crepúsculo no alcanzaba ya á distinguir las 
personas, pero las ola hablar, y no poco dis-
frutaba oyendo sus conjeturas y dislates acerca 
del globo que pasaba por encima de ellos, en-
particular de uno que quería persuadir á otro 
de que eran enemigos quevenian por el aire 
con cañones á conquistar á España. Eran ya 
más de las cinco cuando echó el ancla. Llamó 
á toda aquella .gente asustada, rogándoles que 
se acercaran y cogieran el áncora (1). Habién-
dose acercado, por fin, un joven más animoso 
que los demás, se resolvieron todos á condu-
cirle con el globo, un cuarto de legua, hasta la 
plaza de la villa, que era Horcajo de las Tor -
res, distante 14 leguas de Madrid. Inmediata-
mente se vió rodeado de todos los vecinos, ex-
cepto las mujeres, que al principio se encer-
(1) Exactamente lo mismo le habia sucedido con los 
aldeanos de Standon, en Inglaterra, en su primera ascen-
sión, hecha en 1784. 
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raron en sus casas, porque había corrido la voz 
de que venia el demonio para llevárselas. 
«A vista de la real justicia, ayuntamiento, 
párroco, clero y demás personas de ambos 
sexos,» según dice el testimonio librado por el 
escribano de la vil la , y con su asistencia, fué 
desinflamado el globo y confiada su custodia á 
la autoridad. E l párroco dispuso un repique 
general de campanas; el alcalde alojó al arries-
gado aeronáuta en su propia casa, donde fué 
muy obsequiado por todas las personas nota-
bles de la villa; la masa de la población le 
aclamó y vitoreó entusiasta, pasando la noche 
en públicos regocijos, entre los cuales llamó 
sobremanera la atención de Lunardi el armo-
nioso «reló de campanillas» de la Colegiata, 
que se tocó en obsequio suyo. 
El globo, con la galería y demás, se cargó 
en una galera, y Lunardi montó en un birlo-
cho, siendo acompañado más de una legua, 
camino de Ocaña, por el alcalde de Horcajo y 
sus parientes y amigos, que no acertaban á se-
pararse del simpático extranjero. Hizo noche 
en O c a ñ a , y á la mañana siguiente tomó la 
posta para Madrid. El duque de la Roca co-
misionó á los profesores de Farmacia de los 
reales hospitales D . Francisco Hicedo y don 
Juan Gómez, para que examinaran analítica-
mente la naturaleza y cualidades del aire con 
que el capitán Lunardi habia llenado una bo-
tella á una altura de 3.400 pies. 
El análisis se verificó con el eudiómetro en 
el Real laboratorio de Química. Las conclu-
siones que estampan en su dictámen, publica-
das en el Diario de Madrid, son en resumen las 
siguientes: 1.a, la gravedad específica del aire 
atmosférico á 3.400 piés sobre Madrid y á la 
temperatura de 10", es como un 66 menor, 
respecto del aire de Madrid, á 70 sobre ó: «es 
decir, que si la botella en que se recogió el 
aire contenia 76 partes de aire atmosférico in-
ferior, sólo cabia 75 del superior ó más eleva-
do, y esta parte menor fué ocupada por el 
agua absorbida del aparato neumato-chímico;» 
2.a, que cada 100 partes de dicho aire conte-
niai) 27 del gas oxígeno y 73 del gas azoótico; 
«repetimos los mismos ensayos con el aire de 
la calle de Alcalá, y la uniformidad de los re-
sultados, asegurándonos de la operación, nos 
hizo conocer que las partes constituyentes del aire 
analizado eran casi iguales á las de este último. 
En esta inteligencia, podemos asegurar con 
datos innegables que el aire que corre en las 
alturas regulares, solo se diferencia del que nos ro-
dea, en estar má-s enrarecido, bien sea por el me-
nor peso que gravite sobre el, ó por la variación 
de su temperatura.» 
El casi de este dictámen ha de extrañar á 
quien recuerde las burlas y cuchufletas deque 
fué objeto por entónces mismo, ó poco des-
pués, el químico Proust en Madrid, por haber 
informado que cierto mineral contenia cobre en 
proporción de tres décimas y un poco más. 
Esta página olvidada de la historia de la 
aerostación, que no figura en ninguno de los 
tratados especiales sobre la materia, nos ense-
ña dos cosas: 
1. a One la población rural de España no 
era en 1793 más ni menos supersticiosa, más 
ni ménos inculta, más ni ménos hospitalaria 
que la población rural de cualquiera otro país 
de Europa; tal vez, si se recuerda las c i r -
cunstancias en que verificaron su descenso 
M M . Charles y Robert, el año 1783, en Go-
nesie (Francia), cuyos habitantes huyeron 
presa de un terror pánico á la vista del globo, 
creyendo que era la luna que caia del cielo; de 
Pilatre de Rozier, en las cercanías de Par ís , 
el 21 de Noviembre del mismo año; de Proust, 
en Luzarche, en Junio de 1784; de Robert-
son y Lhoest, en Badenbourg (Hannovcr), el 
18 de Julio de 1803; de Nadar y Barral, en 
Saint Julien (Bélgica), el 26 de Setiembre de 
1864, y otros muchos, se crea advertir alguna 
ventaja á favor del claro y generoso sentido de 
nuestros campesinos, tan superiores, por regla 
general, al vulgo soez, absolutista é inquisito-
rial de las poblaciones crecidas de la Pen ín -
sula. 
2. a Oue á consecuencia del movimiento 
científico provocado, en parte artificialmente, 
por los grandes ministros del reinado de Car-
los I I I y de Cárlos I V , España se interesaba 
en la resolución de los grandes problemas de 
Física y de Química puestos á la órden del 
dia en las demás naciones europeas, como no 
se ha vuelto á ver ya después, ni siquiera en 
nuestro tiempo. La ascensión verificada en 
Madrid el 8 de Enero de 1793, creo que es la 
primera en que se han puesto los globos aeros-
táticos al servicio de la Química , para resol-
ver el problema de la composición del aire at-
mosférico superior, problema de una gran im-
portancia en aquel tiempo, porque se creia que 
las regiones elevadas de la atmósfera contenían 
gas hidrógeno. Guyton de Morveau, en la as-
censión que llevó á cabo en Dijon el dia 12 de 
Junio de 1784, habia llevado consigo botellas 
de agua, con el propósito de llenarlas de aire 
en la mayor altura que le fuese dado alcanzar; 
pero cuando llegó el momento oportuno, no 
se atrevió á derramar el agua por temor de 
que le faltara lastre en el descenso. 
Hay que trasladarse á 1803, en que Ro-
bertson y Gay-Lussac inauguraron los viajes 
aéreos hechos con un fin científico. En su 
famosa ascensión de 16 de Setiembre de 
1804, estc último físico habia recogido aire á 
la altura de 6.500 metros; analizado por el 
método eudiométrico en el laboratorio de la 
Escuela Politécnica de París , resultó que su 
composición era idéntica á la del aire tomado 
en la superficie del suelo de Par ís : On peut 
done conclure géncralement que la constitution 
de Patmosphere est la méme depuis la surface de 
la terre jusqiiaux plus grandes hauteurs auxquel-
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les on puisse porvenir; así se expresa el ilustre 
físico francés en la relación que hizo de su ex-
cursión aérea. Añade que es ese uno de los dos 
grandes resultados conseguidos en ella: «Creo 
haber demostrado que las proporciones de oxí-
geno y de ázoe que constituyen la atmósfera, 
no varían sensiblemente en límites muy re-
motos.» 
Este hecho quedó desde entonces conquis-
tado definitivamente para la ciencia. Todavía, 
sin embargo, cincuenta años más tarde, el fí-
sico inglés Welsk, que reanudó el sistema de 
ascensiones científicas, recogió en una de ellas 
(10 de Noviembre de 1852) aire á una altura 
de 6,989 metros. Arago dice: «El aire traido 
por M r . Welsk fué analizado por M . Miles, 
encontrándole la composición del aire normal.» 
Una noticia para terminar. Algunos dicen 
que Lunardi murió en Génova; pero, según el 
Gentleman's Magazine, habría fallecido en Lis-
boa, cuna del globo aerostático, en medio de 
la mayor indigencia, el año 1806. 
L A S E X C U R S I O N E S E S C O L A R E S E N F R A N C I A . 
De la revista Club alpin franjáis. 
En la última sesión reglamentaria, celebra-
da por la sección de Paris del Club Alpino 
francés, su vicepresidente M . Durier dió lec-
tura á un informe, que, entre otras observacio-
nes, contiene las siguientes sobre las excursio-
nes escolares. 
«Hay un punto en que el éxito no correspon-
de ciertamente á nuestros esfuerzos. Me re-
fiero á nuestras excursiones escolares. No es 
que esta insti tución, á que va unido el nom-
bre de nuestro inolvidable vicepresidente, 
M . Talbert, vaya extinguiéndose; pero sus pro-
gresos son lentos, y dan origen á observaciones 
singulares, y al parecer contradictorias. Sabéis 
que varios establecimientos de educación han 
solicitado nuestro patronato para organizar 
caravanas escolares, y aun este último año 
el ministro de Instrucción pública ha venido á 
reclamar nuestro concurso para sus excursiones 
de alumnos de las escuelas normales primarias. 
Hemos respondido, dicho se está, á este llama-
miento, que confirma de una manera evidente 
la autoridad de que goza nuestro club, y las 
ventajas que se halla eh estado de procurar. 
Pero hé aquí ahora el resultado extraño sobre 
el cual quería llamar vuestra atención. Siem-
pre que un establecimiento escolar se determi-
na á organizar una excursión, se aficiona en se-
guida á estas expediciones; al año siguiente, 
las prosigue; los viajes son más bellos; los j ó -
venes turistas se reclutan con más rapidez. H é 
aquí el progreso y la demostración incontestable 
de la utilidad, del atractivo de las excursiones 
escolares. Pero, por otra parte, ese uso se pro-
paga muy lentamente, y nos cuesta un trabajo 
extremo organizar una excursión en ciudades 
que no las han formado todavía. ¿ De qué pro-
cede esto? ¿De la repugnancia que experimen-
tan los padres en separarse de sus hijos durante 
las vacaciones? Nos negamos á creer que el 
sentimiento materno* sea más vivo en unas 
partes de Francia que en otras; no nos permi-
timos suponer que las madres de Lyon, de 
Marsella, de Orleans, de Épinal, amen ménos 
á sus hijos que las de Paris ó Carcassonne. 
¿La rutina? La rutina se opone sin duda á todo 
proyecto, pero se triunfa de ella; y, por nues-
tra parte, tenemos la bastante tenacidad en 
este asunto para vencerla más pronto de lo que 
parece en este instante. No. ¿Queréis permitir-
me deciros mi pensamiento? Las rutinas, los 
hábitos antiguos, más bien que otra cosa traba-
jarían en nuestro favor. El obstáculo, que en-
contramos es una tendencia nueva; luchamos , 
contra una corriente que se ha producido hace 
poco, con gran detrimento de la educación 
pública. 
«Se divide en dos partes la vida de los 
niños. Se les hace instruir juntos, pero se los 
aisla, se los retira á la familia, en cuanto llega 
un momento de reposo en sus estudios. Codeán-
dose para trabajar, separados en la vida or-
dinaria, la sociedad que se les da en vacacio-
nes no es ni con mucho la de su edad. No 
tienen así en común más que juegos ruidosos, 
cortos recrees y el trabajo; fáltales tiempo y l i -
bertad para conocerse por los aspectos más ama-
bles, más delicados de su naturaleza, para anu-
dar relaciones; y no sintiendo juntos más que 
el peso de la regla, apenas se conciertan más 
que para rebelarse. ¿Se teme las malas compa-
ñías? Es un peligro que viene después, cuando 
el colegial se hace estudiante y no tiene nadie 
á su lado para dirigirle, para ponerle en guar-
dia contra deplorables ejemplos. H é aquí, sin 
embargo, el partido preconcebido con que se 
lucha. Hombreslibres, independientes, se unen 
con personas de su edad para toda partida de 
recreo, para hacer un viaje, para ir de caza, y 
no quieren que hagan otro tanto sus hijos; no 
quieren comprender que para esos espíritus 
jóvenes, á quienes maduramos demasiado pron-
to en nuestro contacto, la comunidad de dis-
tracciones, la comunidad de alegrías es tan ne-
cesaria, es tan sana, tan fecunda, como la co-
munidad de los estudios.» ' 
M . Durier dijo en seguida algunas palabras 
de otra obra muy análoga á las excursiones, 
la de las ferienkolonien ó colonias de vacaciones, 
según se practican en Suiza, en Alemania, en 
Dinamarca. 
Las excursiones que van léjos, sin detenerse 
mucho tiempo en el camino, dejan sin duda 
recuerdos imborrables; pero al lado de esos 
viajes, forzosamente costosos y al alcance de 
un pequeño número de fortunas, ¿no sería 
bueno favorecer estaciones escolares en puntos 
bien elegidos, alrededor de los cuales, durante 
cierto número de dias, dirigirían sus pasos los 
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jóvenes viajeros á los diversos puntos de una 
misma región, admirándola bajo sus diversos 
aspectos, volviendo por la noche al campamen-
to ó alojamiento de la mañana, viviendo una 
vida sana, rústica, á la vez tranquila y agitada, 
de movimiento y de estabilidad? ( i ) 
Llevarían así al cabo de algunos dias, no re-
cuerdos rápidos y quizá demasiado numerosos 
para ser bastante claros, sino una impresión 
profunda y duradera, que habria comunicado á 
su espíritu algo de la naturaleza en cuya int i -
midad hubiesen vivido. 
El precio de la pensión en los hoteles, mu-
cho menor que el que tienen que pagar turis-
tas de tránsito, pondria esas jornadas al alcance 
de las familias que no pueden pensar en viajes 
costosos para sus hijos. Sería aún de ver si el 
club, cuya acción es forzosamente restringida, 
no podria inducir á sus miembros á provocar la 
formación de comités ó á recoger suscriciones, 
con cuya ayuda se subviniese en cierta medida 
á los gastos de la estancia. El papel del club 
consistiría en este caso en dar á esas colonias 
de vacaciones las mismas facilidades que á las 
excursiones escolares. 
M . Durier citó, á título de ejemplo, el caso 
de una excursión proyectada por una institu-
ción libre de Paris, en favor de señoritas de 12 
á 1 5 años, y que no pudo organizarse porque 
la suma que exigía superaba á los recursos de 
los padres. La cuestión, por lo demás , habrá 
de discutirse sin duda en una de las próximas 
sesiones de la Dirección central. 
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La superficie total de estas colonias, según 
un trabajo tomado por M . Simonin de las úl-
timas estadísticas oficiales de Inglaterra, es de 
7.917.000 millas cuadradas, doble de la de E u -
ropa, é igual á 65 veces la de las islas Bri tá-
nicas. En la América del Norte, las posesiones 
inglesas abrazan tres millones y medio de m i -
llas cuadradas. La India sometida, 900.000. 
El Cabo, con sus dependencias, 222.000, su-
perficie doble de la del Reino-Unido. 
El censo de población de estas colonias en 
i 8 8 i , e r a d e 218 millones de habitantes. Su 
mayor parte (200 millones) corresponden á la 
India. A las colonias de América, principal-
mente al Canadá, cinco millones. A las de 
Australia, tres. Al Cabo y sus dependencias, 
un millón. 
Así, estas colonias representan para Ingla-
terra un ejército de consumidores, derramado 
por todos los continentes, é imprimen á su 
comercio y á su marina una actividad prodi-
giosa que aumenta de dia en dia. Las exporta-
ciones de Inglaterra para sus colonias, son cada 
vez más importantes. En 1881 se elevaron á 
la cifra de 79 millones de libras esterlinas, ó 
1.975 millones de pesetas. Las importaciones 
de las mismas colonias en Inglaterra, alcanza-
ron la suma de 91.500.000 libras, ó sea, 2.287 
millones de pesetas. Total , más de 16.000 m i -
llones de pesetas el comercio entre Inglaterra, 
y sus colonias en el citado año. 
En cuanto á la importación y á la exporta-
ción total de las colonias, incluyendo los me-
tales preciosos, ascendió á 10.225.000 pesetas, 
délas cuales correspondió á Inglaterra el 79 '/a 
por 100 de la importación, y el 9 1/i por 100 
de la exportación. 
, El arqueo total de los buques que entraron 
en los puertos de estas colonias, fué en 1881, 
de más de 63 millones de toneladas, de las 
cuales, cerca de la mitad (30 millones) arbo-
laban pabellón bri tánico. 
Nada tan elocuente como estas cifras para 
demostrar cuánto interesa el desarrollo colo-
nial de una nación para su comercio exterior, 
para su prosperidad económica. 
( i ; Ese doble carácter tienen en lo esencial las excur-
siones que organizó la Institución desde un principió en los 
meses de verano. ( N . de ¡a R . / 
S E C C I O N O F I C I A L . 
EXTRACTO DEL ACTA DE LA JUNTA GENERAL OR-
DINARIA DE SEÑORES ACCIONISTAS DE LA «INS-
TITUCION LIBRE DE ENSEÑANZA,» CELEBRADA EN 
27 DE MAYO DE 1883. 
Reunidos los señores que á continuación de 
la presente acta se expresan, bajo la presiden-
cia del Excmo. Sr. D . Laureano Figuerola, 
en ausencia del Excmo. Sr, Presidente de la 
Junta directiva, en el local de la Institución L i -
bre, á las dos de la tarde del dia de la fecha, 
leida el acta de la anterior, fué aprobada. 
Acto seguido se dió lectura del dictámen de 
la Comisión de cuentas correspondientes al 
ejercicio de 1881-82, que se copia, y del oficio 
de remisión que lo ^compaña; no habiendo 
ningún señor accionista que pidiese la palabra, 
se dieron por aprobadas las cuentas. El Secre-
tario que suscribe leyó el art, 14 de los Estatu-
tos y la lista de los señores presentes y repre-
sentados. 
Léese el acta de la Junta general de accio-
nistas de la 2.a emisión, celebrada en 12 del 
actual, y es igualmente aprobada. 
El Sr. Sainz de Rueda pide la palabra para 
hacer una pregunta á la Mesa , y la explana 
diciendo que él habla sido individuo de la 
Comisión inspectora de cuentas correspondien-
tes al ejercicio mencionado, y que en primer 
término deseaba hacer constar que examinó 
detenidamente todas las presentadas por la 
Secretaría de la Institución, aprobadas en Junta 
directiva, y que las halló perfectamente de 
acuerdo con sus justificantes respectivos; que 
con motivo de ciertas dudas ofrecidas á su com-
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pañero de Comisión Sr. Va l , habia recurrido á 
examinar los libros y registros de la Secretaría; 
y que él, que se precia de entender, dada su 
profesión de comerciante, la manera como 
deben llevarse los libros de cuentas corrientes, 
los habia encontrado tal y como la contabilidad 
dispone, y que tenía una verdadera satisfacción 
en consignar el hecho, haciendo justicia es-
tricta á la administración de la Institución L i -
bre.—Dicho esto, queria preguntar á la Mesa, 
de igual manera que lo habia hecho en la Junta 
del 12 su compañero de Comisión Sr. Val, que 
razones hablan asistido á la directiva para no 
hacer uso del ofrecimiento con que el señor mar-
ques de Cayo del Rey brindara espontáneamen-
te en una Junta general de accionistas. 
El Sr. Figuerola explica en primer término 
el porqué del déficit que aparece en las cuen-
tas, cuya inspección fué encomendada á los 
señores Sainz de Rueda, Val y Manzano Vi la , 
diciendo que la Institución se ve obligada á 
atender con las acciones á los descubiertos del 
presupuesto, por no contar con bastantes re-
cursos de ingresos naturales por matrícula y 
otros conceptos; y que en lo tocante al señor 
marqués de Cayo del Rey, debe declarar que 
la Directiva no ha creído oportuno recordar á 
dicho señor su promesa desde el momento en 
que lo ofrecido no podia cubrir por completo 
lo que se necesitaba para el presupuesto de la 
construcción; que él estaba seguro de que en 
su dia, si se apela al citado señor accionista, se 
le hallará propicio para auxiliar á la Institución 
Libre en los proyectos en que se halla em-
peñada. 
En vista de las explicaciones del Sr. Presi-
dente, se da por satisfecho el Sr. Sainz de 
Rueda. 
Ocupa la presidencia el Sr. Moret, 
Terminado este incidente se da lectura de 
la Memoria de Secretaría aprobada en Junta 
directiva, y no habiendo ningún señor accio-
nista que desee hacer uso de la palabra, se da 
por aprobada. 
El Sr. Presidente indica que, según la juris-
prudencia establecida, debe precederse al nom-
bramiento de una Comisión de revisión de 
cuentas, para que inspeccione y emita dictá-
men sobre las aprobadas en Junta directiva, y 
que alcanzan hasta 20 de Mayo, y las que han 
de comprender el apéndice de las mismas hasta 
30 de Junio, conforme á lo también estableci-
do anualmente. 
El Sr. Torres Campos propone á la Junta 
como candidatos para esta Comisión, los nom-
bres de los señores Arellano, Mart ínez Buen-
día y Moragas. 
La reunión acuerda por unanimidad el nom-
bramiento de los señores accionistas D . Jorge 
Arellano, D . Olegario Mart ínez Buendía y 
D . Francisco Moragas y Tejera. 
Léese el art. 6.° de los Estatutos relativo á 
la elección de Junta, y el Sr. Presidente hace 
constar que corresponde salir á los Sres. Pedre-
gal, Prats (D. Julián) y á él mismo. 
E l Sr. La Riva propone la reelección, ya que 
se hallan comprometidos todos los individuos 
de la actual Junta directiva en la realización 
de los nuevos proyectos, y cualquier cambio 
de personal podrá acaso producir un trastorno 
ó una dilación en el pensamiento. 
El Sr. Figuerola dice que sólo en este con-
cepto era conveniente sin duda la reelección 
propuesta por el Sr. La Riva. 
La Junta acuerda por unanimidad la reelec-
ción de los Sres. D . Segismundo Moret, D . Ma-
nuel Pedregal y D . Julián Prats. 
E l Sr. Azcárate pide la palabra; dice que 
convendría que la Junta otorgase autorización 
completa á algunos individuos de la directiva, 
á fin de que no fuese necesario que figurasen 
en la escritura de la constitución definitiva de 
la Sociedad los nombres de todos los señores 
accionistas de ambas emisiones, abreviando así 
la redacción del documento público. 
La Junta acuerda, á propuesta del Sr. La 
Riva, que se autorice á los Sres. Presidente, V i -
cepresidente y Pedregal, concediéndoles ple-
nos poderes para contratar con sociedades ó 
particulares, en nombre y representación de 
todos los accionistas. El acuerdo se adopta por 
unanimidad. 
E l Sr. Pedregal, en nombre propio y de sus 
compañeros de Comisión, da las gracias á la 
Junta, y dice: que esta autorización debe re-
dactarse en términos tan amplios como fuese 
necesario, tanto para el fin de constituir defi-
nitivamente la Sociedad, cuanto para que pue-
dan contratar ampliamente en nombre de la Ins-
titución Libre, al efecto de dar feliz terminación 
á los proyectos pendientes; y propone la s i-
guiente fórmula de autorización, la cual pide 
que, sí es aprobada, pueda ser modificada en 
cuanto lo juzgue oportuno, por el l imo, señor 
D . José G. de las Casas, que será el encargado 
de llevar á cabo el pensamiento de la Junta 
directiva, determinando por sí todo lo que 
fuere conducente al fin que la Sociedad se 
propone. La Junta acepta unánimemente la 
idea, que el accionista Sr. Gonzalo de las Ca-
sas modifique las fórmulas del poder, autoriza-
ción y representación de la Sociedad. 
Dicha fórmula es aprobada unánimemente 
y con la condición antedicha, en la forma que 
á continuación se trascribe: 
I .0 «La Junta general de accionistas de la 
Institución Libre de Enseñanza acuerda conce-
der autorización y poder suficiente á los exce-
lentísimos Sres. D . Segismundo Moret y Pren-
dergast, D . Laureano Figuerola, y D . Manuel 
Pedregal y Cañedo, ex-ministros de Hacienda, 
para constituir la Sociedad anónima Institu-
ción Libre de Enseñanza, otorgando al efecto 
la correspondiente escritura pública. 
2.0 Acuerda asimismo que puedan tomar 
á préstamo en representación de la Sociedad, 
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con arreglo á las facultades que confieran los 
Estatutos á la Junta directiva, las cantidades 
necesarias para concluir el edificio destinado á 
la Institución, constituyendo hipoteca ó garan-
tía para la seguridad del préstamo, con el so-
lar, la construcción, y demás pertenencias ó 
efectos de la propiedad de la Institución 
Libre.-n 
El Sr. Piernas y Hurtado usa de la-palabra 
para que se consigne que este acuerdo unáni-
me, es firme, no necesitando la sanción de la 
aprobación de la presente acta, que no ha de 
ser aprobada en los demás extremos hasta la 
Junta general ordinaria de accionistas del año 
próximo. 
La reunión resuelve, igualmente por unani-
midad, lo propuesto por el Sr. Piernas. 
El Sr. Martínez Buendia propone á la asam-
blea que los señores accionistas se comprome-
tan desde este momento y para en su dia, á 
satisfacer por partes proporcionales á las accio-
nes que tengan suscritas respectivamente, los 
intereses que devengue el capital que haya de 
tomar á préstamo la Junta directiva, de cual-
quiera sociedad ó particular que contrate con 
la Institución, para la terminación del edificio. 
El Sr. Presidente da gracias al Sr. Mart ínez 
Buendia por su deseo de facilitar los medios 
de cubrir las atenciones que van á contraerse, 
pero no cree por el momento llegada la ocasión 
de adoptar la resolución propuesta. 
E l Sr. Martínez retira su proposición, no 
sin que el Sr. Figuerola afirme que en su dia, 
todos contribuirán, y él el primero, á atender á 
los intereses y amortización del capital que se 
tome á préstamo. 
E l Sr. Sainz de Rueda, pide explicación á la 
Mesa, una vez adoptados los acuerdos prece-
dentes, acerca del pensamiento que anima á la 
Directiva y Comisión de local para la termina-
ción del edificio. 
E l Sr. Presidente expone en breves palabras 
el proyecto, diciendo en resumen: que no ha-
biéndose cubierto el presupuesto de la construc-
ción por el concepto de emisión de acciones, 
y habiéndose en cambio ampliado considera-
blemente este presupuesto, hasta tal punto que 
hubiera sido insuficiente el total cubierto de 
la segunda emisión, la J unta había decidido con-
tar con la realización de una operación de cré-
dito. Las condiciones de esta operación se redu-
cen á hipotecar el solar, que actualmente vale el 
duplo del precio por que se adquir ió, tanto 
por el aumento de valor en. los terrenos de 
aquella parte de la Castellana, cuanto porque 
todo solar adquiere un sobreprecio, inmediata-
mente que empieza una edificación sobre el 
mismo; y así, dando en garantía de préstamo 
el solar de la Institución, que actualmente 
consta de m á s . d e 126.000 piés, y lo cons-
truido, cuyo valor asciende hasta la fecha á 
más de 121.000 pesetas, puede con esta base 
abrigarse la seguridad de que cualquier Banco 
ó Sociedad de crédito ó particulares aceptará 
la proposición de un anticipo para concluir el 
edificio de la Institución. 
El Sr. Rueda rectifica, rogando á la Mesa 
suministre á la reunión los datos del valor del 
solar, y la cantidad á que asciende el presu-
puesto total de la fábrica. 
E l Sr. Pedregal contesta al Sr. Sainz de 
Rueda, que el valor del solar primitivo ascien-
de á más de 251,000 pesetas, y que hoy vale 
próximamente el doble según los datos de ven-
tas recientes en terrenos colindantes. El presu-
puesto del edificio asciende á más de 996.000 
pesetas, y lo construido hasta el presente pue-
de llegar á la cifra de 125.000 pesetas. Es de-
cir, que cualquiera Sociedad de crédito, áun no 
suministrando á la Institución sino un présta-
mo por valor de la mitad del precio del solar 
en la actualidad, la mitad del valor de las obras 
verificadas, la mitad del presupuesto total des-
contado lo construido, y la mitad por último 
de las 20.000 pesetas que faltan por hacer 
efectivas de la suscricion de acciones, puede 
contar la Institución, sumando todas estos m i -
tades, con 250.000 pesetas 
del solar; más 400.000 
de la mitad de la construc-
ción por hacer; 12.500 
por la mitad de lo fabricado; y 10.000 
por lamitad délas acciones 
no realizadas. Que suman. 672.500 pesetas, 
ó sea, más de tres millones de reales con que 
se puede contar, ó cuando menos con unos 
150.000 duros; esto si la Junta directiva tiene 
la suerte de que la Comisión que se acaba de 
nombrar represente todo el crédito que Xa. Ins-
titución posee moralmente en la opinión del país. 
El Sr. Pedregal termina diciendo que los 
datos y cálculos que acaba de exponer no sig-
nifican en manera alguna, que sea hijo de un 
proyecto estudiado por la directiva, sino que 
simplemente son antecedentes que pueden 
servir de base de criterio al Sr. Sainz de Rue-
da para juzgar de la posibilidad de verificar un 
préstamo en favor de la Institución, con garan-
tías seguras y estimables. 
El Sr. Sainz de Rueda se da por satisfecho 
con las explicaciones del Sr. Pedregal, y reco-
noce que, aunque no sean los proyectos de la 
directiva los que se acaban de exponer, sino 
sencillamente datos sobre los cuales ha de girar 
cualquier proyecto, revelan claramente que no 
son ilusorias las esperanzas de la Junta direc-
tiva y Comisión de local. 
Y no habiendo otros asuntos de que tratar, 
se levanta la sesión, de que es acta la presente, 
que firmo en Madrid con el V.0 B.0 del ex-
celentísimo Sr. Presidente, á 27 de Mayo 
de 1883.—El Secretario, H . GINER.—V.0 B.0, 
el Presidente, S. MORET. 
MADRID.—IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
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